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Quiero iniciar mi intervención en esta grata ocasión agradeciendo a sus promotores el 
que me hayan invitado, es un gran honor. No tengo más mérito para estar aquí que la  
amistad que me une,  desde 1974, al  nuevo Ingeniero de Montes laureado.  En esa 
fecha  compartí  con  él  mi  primer  trabajo  profesional  en  el  Departamento  de 
Selvicultura del entonces reciente INIA, que acababa de sustituir al  IFIE.  Trataré de 
glosar la personalidad del homenajeado que, entre otras cosas, queda de manifiesto 
en su amplísima obra profesional expuesta en intervenciones anteriores.

Cuando  los  estudiosos  de  la  botánica  abordan  la  descripción  de  una  especie  o 
subespecie elaboran lo que se llama un "pliego de herbario", sobre el que realizan un 
exhaustivo examen y que queda depositado para el análisis o consulta por parte de 
otros estudiosos en el futuro.

Gregorio Montero es un muy buen "pliego de herbario" de una concreta subespecie de 
humanos. Eso sí, es un "pliego de herbario" vivo, no prensado ni estático, esperemos 
que por muchos años.

En las descripciones que los botánicos hacen se incluyen detalles sobre lugar y fecha 
de  recolección  para  luego  pasar  a  explicar,  tras  exponer  su  nomenclatura,  la 
morfología, la fenología, su habitación, estación, fitosociología y utilidades. Así lo he 
comprobado en la obra de otro Ingeniero de Montes laureado por esta Academia, Juan 
Ruiz de la Torre.

En Selvicultura se acostumbra a estudiar las especies forestales haciendo referencia a 
los  llamados  caracteres  culturales:  habitación,  estación,  temperamento,  porte  y 
enraizamiento, crecimiento, longevidad y reproducción. Esto lo he comprobado en los 
textos  de  Gregorio  Montero,  también  Ingeniero  de  Montes  laureado  por  esta 
Academia.

Pues bien, para preparar mi intervención en este acto, cuyo fin es dar a conocer a los 
asistentes la personalidad de Gregorio Montero, voy a seguir un guión orientado por 
algunos de los aspectos que he enumerado. Esta forma de proceder se justifica en que 
glosar esta personalidad y comentar su obra podría ser excesivamente largo si no se 
sistematiza. 

De  modo  que  concentro  la  información  que  caracteriza  a  este  poco  frecuente 
espécimen y la expongo en forma de ficha:

Nomenclatura:  Este  ejemplar  de  Homo forestalensis subesp.  selvicultoris,  recibe  el 
nombre vulgar de Goyo (ámbito familiar),  Gregorio (ámbito de amistades) o Montero 
(ámbito profesional). Con esta última denominación es conocido y citado en el sector 
forestal español, sin necesitar mayor ampliación o aclaración. 



Lugar  y  fecha  de  recolección:  Procede  de  un  paraje  de  la  Extremadura  serrana, 
Cabezavellosa,  donde la  vida  hace  unos  70  años  no era  especialmente  grata.  Este 
origen puede explicar la austeridad y capacidad de trabajo que le caracteriza.

Morfología: No resulta necesario exponer esta característica, a la vista está.

Fenología:  Se  caracteriza  por  no presentar  periodos de reposo en su actividad.  Ni 
siquiera en vacaciones desconecta totalmente de las tareas relacionadas con el estudio 
y divulgación de las ciencias y técnicas forestales.

Habitación: Con base en la ciudad de Madrid, frecuenta asiduamente su Extremadura 
natal y el Señorío de Molina de los Caballeros por motivo conyugal. No deja de carear 
por cuantos lugares despiertan su interés por estudios y experiencias relacionados con 
la Selvicultura en todas las provincias españolas.

Estación:  Es  especie  que,  en relación con el  biotopo,  puede calificarse  de frugal  y 
eurioca.  Admite  amplios  rangos  de los  regímenes  térmico  e  hídrico.  Nunca le  han 
comprometido  las  limitaciones  edáficas,  y  ha  sabido  obtener  provecho  y  buen 
rendimiento de todos los recursos disponibles en cada momento.

Fitosociología: Se asocia con toda clase de subespecies humanas, sin haber entrado 
nunca  en  conflicto  con  ninguna  de  ellas.  Sabe  convivir  en  todas  las  situaciones  y 
ambientes. A su vez, en todos los ambientes es solicitada su presencia.

Temperamento: El no haber necesitado una protección especial en sus primeras fases 
de desarrollo puede justificar calificarlo como robusto. Por otra parte se puede calificar 
su  temperamento  como  afable,  paciente,  diligente,  constante,  colaborador, 
pacificador, comprensivo, ecuánime, previsor, facilitador y dinamizador.

Porte y Enraizamiento: La altura de coronación de su actividad profesional aún no se 
ha alcanzado, sigue teniendo tareas importantes y útiles que completar y publicar. Este 
desarrollo  está  fundamentado  en  un  enraizamiento  profundo  y  plástico,  nada 
superficial,  que  le  sugiere  acometer  tareas  de  utilidad  para  el  conjunto  del  sector 
forestal.

Crecimiento: Su producción y actividad en materia de ciencia y técnica forestal ha sido 
continuo y sostenido. El volumen acumulado no ha llegado aún a la asintota habitual 
en  estos  procesos.  El  crecimiento  medio  no  ha  alcanzado  todavía  su  máximo.  El 
crecimiento  corriente  ha  sido  variable  por  razón de  los  avatares  administrativos  y 
presupuestarios,  por  lo  tanto  los  mínimos  relativos  en  este  crecimiento  no  son 
responsabilidad suya.



Longevidad: Está siendo una de las más elevadas del sector forestal pues, a pesar de su 
pase a la situación de pensionista, no ha dejado de seguir publicando monografías y 
secciones  fijas  en  revistas  especializadas;  de  formar  parte  de  equipos  que  hacen 
divulgación mediante las nuevas tecnologías; y de idear e impulsar nuevas líneas de 
investigación y de su aplicación a la gestión.

Reproducción:  Profesor  de  profesores,  ha  sido  muy  abundante  la  generación  de 
profesionales  dedicados  a  la  gestión,  la  docencia  y  la  investigación  forestales.  Sin 
imponer estereotipos y dejando libertad de actuación, ha sido impulsor de numerosas 
carreras que han contribuido a llenar el sector forestal español actual de actividad e 
innovación. Para ello ha dado indicaciones y sugerido líneas, allegando los recursos 
que tan necesarios y escasos han sido y son en este sector.

Utilidades: Resulta el espécimen estudiado, contemplando sus actividades a lo largo 
de largo tiempo, enormemente útil y polifacético. Ha abordado, en diferentes etapas, 
tareas muy diversas que paso a enumerar: proyectos y contratos de investigación y 
gestión;  revistas  científicas  y  de  divulgación;  asociaciones  (PROFOR,  SECF,  COSCE); 
organizador  (CFE);  tesis  doctorales;  docencia;  libros  y  artículos.  El  detalle  de  estas 
utilidades ha quedado expuesto en las anteriores intervenciones

Final:  Aunque no lo  he  visto  escrito  de  forma literal  en  ninguno de  los  textos  de 
Gregorio  Montero,  una  línea  que  ha  definido  toda  su  actividad  profesional  podría 
resumirse en esta frase: 

Toda investigación, técnica y gestión forestales, si no tienen en cuenta el pasado, el 
presente y el futuro de la gente del monte no son ni investigación, ni técnica, ni gestión 
forestales. Podrán ser otra cosa, pero no valen la pena. 

Se  comprueba  que  el  espécimen  estudiado  resulta  ser  el  representante  de  una 
subespecie  que  merecería  la  catalogación  como  protegida,  pues  el  aumento  del 
número  de  ejemplares  como  él  haría  mejorar  el  sector  forestal  y  la  sociedad  en 
general. 

Gracias Gregorio por todo. 

Gracias a la Real Academia de la Ingeniería. 

Gracias a todos los presentes por vuestra participación en este homenaje. 

Gracias Pilar por tu papel en toda esta trayectoria.


